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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
********************************************************

MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experimentado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experimentan estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).

Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

*******************************************************

¿ORAR O NO ORAR? 
(Escrituras Seleccionadas)

Hay algunos que creen que no debemos de orar por el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual; y ellos lo basan en que el Nuevo Testamento no enseña que debemos de hacerlo. Es cierto que las escrituras del Nuevo Testamento no indican que habrá un Avivamiento y Despertamiento Espiritual general en los últimos días antes del regreso del Señor Jesucristo por Su Iglesia y para el Juicio. Por el otro lado, si se nos muestra que habrá un gran "caer" (2 Tesalonicenses 2:3), es decir, una “apostasía”; porque "el Espíritu dice expresamente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios" (1 Timoteo 4:1) en que "vendrá tiempo cuando (es decir, cristianos profesos) no sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad sus oídos y se volverán a las fábulas" (2 Timoteo 4:3, 4). Por lo tanto, a causa de esto, nosotros no debemos de orar por el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual (según a ellos), ya que no parece que hay uno prometido para el futuro. Ahora, si hay uno, por favor házmelo saber; porque estoy dispuesto a ser corregido por la Palabra de Dios. Amén.
Es verdad que no encontramos las palabras "avivamiento" ni “despertamiento espiritual" en el Nuevo Testamento; pero eso no significa que los creyentes verdaderos no pueden necesitar ser Revividos, Renovados, Restaurados o Reformados a causa de la reincidencia o declinación en sus vidas espirituales como cristianos. No hay creyente verdadero que jamás puede reclamar que ellos nunca han tenido tiempos de la sequedad espiritual, dureza de corazón; y por ese hecho, delibera rebelión contra la voluntad de Dios. Me atrevo decir que si hay tales personas que digan esto no es verdad de ellos, esto en sí mismo indica que ellos ya están reincididos. Además, agregaría que sería peligroso para un cristiano profeso estar en tal condición espiritual agotada y tener que dar cuenta de su vida a Aquél que "conoce los secretos del corazón" (Salmo 44:21); "porque es menester que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, ya sea bueno o sea malo" (2 Corintios 5:10).

Ahora, el Antiguo Testamento hace mucho acercas del Avivamiento, no sólo por el avivamiento corporativo pero también por el avivamiento personal. El Salmista ora: "¿No volverás a darnos vida, para que tu pueblo se regocije en ti?" (85:6). "Y ahora por un breve momento se mostró la gracia de Jehová nuestro Dios, para hacer que nos quedase un remanente libre, y para darnos estaca en su lugar santo, a fin de alumbrar nuestros ojos nuestro Dios y darnos un poco de vida en nuestra servidumbre" (Ezra 9:8). (Esto puede ser aplicado al Avivamiento espiritual). "Porque así dice el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados" (Isaías 57:15). De hecho, 2 Crónicas 30:1 a 31:1 es un ejemplo muy bueno de Avivamiento en el Antiguo Testamento. Por supuesto, mucho más podría ser presentado de Avivamiento en el A.T.; pero para ahora, permitimos ser suficiente lo que he mostrado ser así.

No obstante, como indiqué antes, que aunque el Nuevo Testamento no utilice la terminología para Avivamiento y Despertamiento Espiritual como el Antiguo Testamento lo hace, más podemos encontrar muchos casos en el Nuevo Testamento que se refieren a ello. Es inconcebible pensar que una vez un pecador es convertido al Señor Jesucristo como Salvador y es bautizado por el Espíritu Santo en el Cuerpo de Cristo, ellos nunca tendrán la necesidad de ser Revividos, Renovados, Restaurados y Reformados en sus vidas como cristianos. Pero creer de otro modo, es reclamar que un creyente nacido de nuevo siempre será lleno del Espíritu Santo desde el momento de conversión a la glorificación. Pero como notaremos, hay muchas Escrituras en el N.T. que implica por lo menos Avivamiento para una cristiano reincidido___ que son tiempos que los verdaderos creyentes pueden, y lo harán, caer de "andar en el Espíritu" a "andar en la carne". ¿Qué santo de Dios puede reclamar que esto nunca les ha sucedido a ellos?

Primero, notaremos algunas Escrituras que dan la idea de Avivamiento para el creyente; y la implicación es que ellos o se han caído en un estado reincidido, o están en el peligro de la reincidencia. El primero que viene a cuenta es Efesios 5:18, "Y no os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; mas sed llenos del Espíritu”. Note el contraste entre andar en la carne y andar en el Espíritu. ¿Por qué la exhortación si no es posible para el creyente reincidir y necesitar Avivamiento? Entonces leemos "que ya es hora de despertarnos del sueño”; y "mas vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para satisfacer los deseos de la carne" (Romanos 13:11, 14). Aquí otra vez vemos el contraste entre un andar carnal y un andar espiritual. Un andar espiritual indica para uno "ser lleno del Espíritu” y ser "despertado del sueño” y “vestido del Señor Jesucristo”. La ausencia de estas cosas en uno que profesa ser cristiano es para uno ser “embriagado con vino", haciendo "provisión para satisfacer los deseos de la carne”; y por lo tanto, ¡para estar en un estado reincidido!

¿Puede ser esto verdad de uno quién es un creyente verdadero del Señor Jesucristo? Bueno, considere lo que el apóstol Pablo dice en Romanos 7. ¡Aquí se nos da una imagen gráfica de la lucha diaria de los creyentes con el pecado morador! "Y yo sé que en mí (esto es en mi carne) no mora el bien; pues el querer está en mí, pero el hacer el bien no. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, éste hago. Y si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí" (versos 18-20). Al grado que un hijo de Dios ha crecido en la gracia y en el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo determinará cuán victorioso será sobre el pecado en su vida. Pero ¡ay! A veces un santo de Dios sucumbirá y será derrotado por el pecado; y tristemente, puede continuar en ello a menos que Dios de Su gracia Revivirá, Renovará, Restaurará y Reformará a Su hijo errante de sus reincidencias. ¿Conoce UD de alguno que se encuentra a sí mismo en tal estado; y no orará usted a Aquél quien SOLO lo puede traer atrás a El?

En segundo lugar, miramos a dos casos de la condición horrible de la reincidencia; y ¡esto en la iglesia! Estos dos ejemplos pueden ser tomados individualmente o corporalmente. El primero es en el capítulo 2 de Apocalipsis donde el Señor le dice a la iglesia en Éfeso: "Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido" (versos 4, 5). ¡Esto, por supuesto, es una imagen muy triste de la reincidencia! Esta iglesia, o individuos en la iglesia, habían hecho una cosa muy horrible. 1) Ellos habían “dejado (su) primer amor"; y ¿qué era “(su) primero amor", si no el Señor mismo? Deje de amar el Señor como su "primer amor" y todo lo demás será muy fácil de donde caerse; ¡especialmente esas cosas que tienen que ver con nuestro Señor y Su Evangelio! 2) Como resultado, ellos se han "caído”; o como significa el griego, a morirse; específicamente ser expulsado del camino donde Cristo era su "primer amor"; y por lo tanto, amándolo y siguiéndolo como al principio. 3) Son exhortados a "recordar" de lo qué ellos se habían "caído", y a "arrepentirse”, es decir pensar de forma distinta acerca de cómo ellos ahora viven. Seguramente, ¡ellos ya no viven para su "primer amor”! 4) La prueba de un cambio de mente, es decir arrepentimiento es que ellos harán “las primeras obras" cuando Cristo era su "primer amor”, cuáles obras son producidas por el amor, en la fe y de la gracia de Dios en nosotros. ¡En cualquier momento que no podemos decir que esto es nuestro modo de vivir en Jesucristo, definitivamente debemos ser llenados otra vez con el Espíritu Santo en Avivamiento!

Ahora, considere la seriedad de esto en caso de que no seamos traídos de nuestra reincidencia: "Pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido" (v.5). Note que el Señor es muy grave acercas de nosotros volviéndonos a Él, lo cual que si somos revividos, renovados, restaurados y reformados por la gracia de Dios, sucederá definitivamente como el profeta Jeremías lo pone: "Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio", es decir como era al principio en nuestro andar con el Señor (Lamentaciones 5:21). Pero note que Él nos advierte que si persistimos en nuestra reincidencia que Él "vendrá pronto" para tratar con nosotros en nuestra rebelión. Y, ¿qué es lo que Él hará? Dice que El "quitará tu candelero de su lugar". En otras palabras, ya que en un estado reincidido, perdemos Su luz de testimonio, Él nos quitará del medio “si no te hubieres arrepentido"; y para que esto suceda a una iglesia, o aún a un cristiano individual, ¡verdaderamente que es trágico! En la reincidencia, ya no andamos en la luz y en el compañerismo con Él; por lo tanto tiene que quitarnos de nuestro lugar. Eso no significa que perdemos nuestra salvación, sino simplemente que Él ya no nos puede utilizar para Su causa y gloria. Esta eliminación puede significar varias cosas, quizás aún la muerte, pero simplemente significa que nosotros ya no seremos un testigo para la luz del Evangelio de Jesucristo si persistimos en nuestra reincidencia. ¿Piensa que esto no nos llama para mucha oración en clamar a Dios por misericordia por un cristiano individual o una iglesia en particular que Él de Su gracia les traiga avivamiento a ellos?

Oh, amado pueblo de Dios, ¿tenemos nosotros los ojos para ver esta persistencia de reincidencia en mucho de lo qué es llamado la "cristiandad" en estos días? Está por todas partes: Temo que multitudes de cristianos profesos, e incluso iglesias, han perdido su "primer amor"; compare sus vidas con la Santa Palabra de Dios y todo lo que ve es el amor para el mundo y para las cosas del mundo (1 Juan 2:15); la santidad es sólo una palabra de la Biblia para ellos; y por lo que se entera del pecado, oh, no es nada mucho, "Todos nosotros somos pecadores; y además, Dios ama a los pecadores", dicen ellos. ¡Trate de mostrarles lo que Dios dice acerca de la reincidencia en Su Palabra; y ellos argüirán que somos demasiado legalistas! Sí, temo que hemos perdido nuestro testigo de la Luz del Evangelio y para el Señor Jesucristo según que es escrito en 1 Peter 2: "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las virtudes de Aquél que os llamó de las tinieblas a su luz admirable" (v.9).

Oh, Señor Dios, ¿que podemos decir sino confesar humildemente que hemos pecado y nos hemos rebelado contra T?. Y a pesar que Tú haz tenido paciencia y longanimidad, y sido lento para la ira; y no haz tratado con nosotros según nuestros pecados y no nos haz recompensado según nuestras iniquidades; todavía, O Dios,  hemos persistido en nuestras reincidencias. Oh Señor Dios, recuerda en tener misericordia de nosotros; porque somos Tu pueblo; y si Tú de Tu gracia no mandas a  las nubes para llover sobre nosotros una vez más, nosotros seremos de ningún uso para Ti. Oye, O Señor, y mira, necesitamos que Tu, no sólo perdonarnos, pero también revivirnos, renovarnos, restaurarnos y reformarnos en Jesucristo. Hazlo otra vez como tantos otros tiempos que Tú lo haz hecho así por amor de Tu amado Hijo. Clamamos a Ti, O Dios de toda gracia, que lo hagas en el Nombre glorioso de Jesucristo. Amén.

(Será Continuado)
*******************************************

Más Dulce Que La Miel
LA DULZURA DE LA GRACIA
“Pero cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia” (Romanos 5:20). 
Ah, ¡la dulzura de la gracia! Cuán dulce es al alma en saber que a pesar de cuán pecador somos; sí, que nosotros hemos "añadido pecado a pecado" (Isaías 30:1) en nuestras vidas; todavía, la promesa gloriosa de Dios es que Su gracia es mucho más grande que TODOS nuestros pecados. ¡Lo que hace esto asombroso no es lo que podemos hacer; o que tuvimos alguna parte en balancear las consecuencias del pecado en nosotros, que es la condenación y muerte y la separación de Dios, sino simplemente la gracia impresionante de Dios dada a nosotros en Jesucristo Su amado Hijo! Cuando Dios mira sobre el primero de los pecadores (1 Timoteo 1:15), y Su gracia ha abundado sobre tal persona, entonces puede ser dicho de ellos como de Israel antiguo: “No ha notado iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel" (Números 23:21). Por lo tanto, TODA nuestra esperanza para el perdón es que Dios "nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, la remisión de pecados, según las riquezas de su gracia" (Efesios 1:6, 7).

Pero vamos a ser recordados "que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna, por Jesucristo, nuestro Señor" (Romanos 5:21). En otras palabras, amados, aunque verdad que la Gracia se nos es dada gratuitamente; porque es el "favor inmerecido" de Dios a pecadores indignos tales como somos, mas la Gracia SÓLO puede reinar "por Jesucristo nuestro Señor"; y es SÓLO "por la justicia" proporcionado por nuestro Salvador glorioso. Su Vida, Obediencia, Muerte y Resurrección son los medios por lo cual Dios puede "ser justo, y el que justifica al que cree en Jesús" (Romanos 3:26). Lee versos 12-21 en el capítulo 5. ¡Por fe en El nosotros ahora tenemos la "vida eterna", que es TODA DE GRACIA! Por lo tanto, por mucho qué alto la montaña de pecado esté en nuestras vidas, la Gracia de Dios lo superará para el perdón de la multitud de nuestros pecados "para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él" (2 Corintios 5:21). Sí, el Pecado es Amargo, pero ¡la Gracia es más Dulce! ¡Aleluya!!!

*******************************************

Los Pecados de La Oración

Arturo Pink
Septiembre, 1947
Esperamos que este título excepcional asuste algunos de nuestros lectores y los sacude de su suficiencia. El hecho que es excepcional, es un comentario triste sobre las condiciones religiosas de esta edad. Mucho ha sido escrito durante nuestra vida de los privilegios y la potencia de la oración—considerablemente menos de la oración como un deber y las condiciones que deben ser cumplidas para ser asegurado de una respuesta—pero casi nada de la santidad y la solemnidad de la oración, especialmente por la línea de advertir a los hijos de Dios contra los pecados que cometen al pedir "mal" (Santiago 4:3). Y todavía, una reflejo pequeña debe convencer al joven cristiano que aquí, también, la carne debe ser mortificada, el corazón avivado, y la comprensión iluminada, si ha de orar aceptablemente a Dios. 
El mero hecho que es el Santo a quien se ha de acercar, nos llama para el ejercicio de la circunspección suprema, por temor que le insulte y le ofenda. En el Salmo 141:3, encontramos a David orando, "Pon guarda a mi boca, oh Jehová; Guarda la puerta de mis labios". Nos preguntamos cuántos de nuestros lectores pueden—sin escudriñarlo—describir el contexto. Probablemente muchos de ellos suponen que es una petición pidiendo a Dios que limite las lenguas revoltosas cuando en la presencia de nuestros compañeros: que podemos ser refrenados de la réplica enojada cuando provocados, guardados del mal de chisme ocioso, y del cuento, etc. En vez de eso, los versos anteriores no son de ninguna manera tratando de nuestra conversación con los hombres y mujeres. Algo mucho más pesado y solemne está allí en vista, a saber, el uso de nuestras lenguas cuando entramos en la oración—ve versos 1 y 2, y luego conecta verso 3. Es verdaderamente permisible hacer una aplicación y uso más anchos del verso 3—pero su referencia primera e inmediata está en nuestro orar. ¿Quién lo pensaría necesario para hacer esta petición en tal conexión: que después de preguntar, "Suba mi oración delante de ti como el incienso”, David deba agregar inmediatamente, "Pon guarda a mi boca, oh Jehová" (Salmo 141:2-3)?  

Oh, estimado lector, si la colocación de esa petición viene como una sorpresa a nosotros, ¿no indica esto qué necesidad urgente hay para nosotros probar NUESTRAS ideas de la "oración" por las Escrituras? ¿Reexaminar el asunto y tener nuestros pensamientos sobre ello formados por la Palabra? Si las lenguas son tan revoltosas cuando en la presencia de nuestros iguales, ¿no hay peligro de ellas entrando traspasando cuándo abrimos los labios antes del Dios Altísimo? Si nuestros corazones necesitan ser calentados, nuestra fe reforzada, nuestras mentes informadas, para orar bien — ¿no necesita también nuestro hablar ser dirigida y ser limitada? Permítanos ahora indicar algunos de los pecados más comunes.
1. “Guarda la puerta de mis labios” de las oleadas de orgullo. El caso del Fariseo en Lucas 18 es una advertencia duradera contra el auto alabanza en la oración. Pero hay otras formas de fariseismo aparte de parlotear de nuestras obras buenas. Uno es, el "pretexto (de hacer) largas oraciones” (Lucas 20:47). Eso, por supuesto, tiene referencia de orar públicamente; y es allí que necesitamos estar de guardia contra las obras del orgullo. Ser utilizado para orar en la asamblea presenta una prueba muy real de carácter y una tentación poderosa para pecar. ¡A menos que uno sea sumamente cuidadoso—él se hallará orando a la congregación, en vez que al Señor! Es natural que uno desee hacer una impresión buena y convencer a sus compañeros de su piedad—pero la naturaleza debe ser reprimida cuando entramos en ejercicios santos. Es un burlar horrible de Dios cuando con el pretexto de derramar nuestros corazones antes de Él—procuramos realmente promover nuestra reputación antes de los hombres; como es también fatigar a los hermanos cuando hacemos "largas oraciones”. Se lleva gracia y valor para orar brevemente—cuando utilizados para orar públicamente.

2. “Guarda la puerta de mis labios” de hacer promesas pocas meditadas a Dios. Cuántos sobre una cama de enfermedad o en estrechos severos, ha prometido a Dios ciertas cosas si Él lo entregaría—pero sólo fallar en el desempeño verdadero. ¡Aún en nuestro trato con los hombres, debemos pensar bien antes que hablemos, y seamos muy lento en comprometernos para el futuro; mucho más debemos estar cautelosos en hacer compromisos con Dios! "Mejor es que no prometas, a que prometas y no cumplas” (Eclesiastés 5:5). "Resoluciones santas de hacer la voluntad y la obra de Dios deben ser tomados en la fuerza de la gracia divina; pero prometer esto y aquello o la otra cosa, sería mejor ser dejado solo" (John Gill, 1697-1771). La Escritura suministra varias advertencias—especialmente el Nuevo Testamento, contra hacer promesas y votos precipitados a Dios: Jefté (Jueces 11:30-31), Herodes (Mateo 14:7-8), Ananías y Safira (Hechos 5), algunos de los judíos (Hechos 23:12). No haga promesas ni juramentos apresurados a Dios.  

3. “Guarda la puerta de mis labios” del lenguaje de la insinceridad. No sólo debemos pensar antes que hablemos—pero asegurar que nuestras palabras expresan los deseos verdaderos de nuestras almas. El gran Buscador de los corazones no puede ser impuesto por las pretensiones de piedad. De tiempo pasado, Él se quejó, "Este pueblo se acerca a mí con su boca, y de labios me honra, pero su corazón lejos está de mí” (Mateo15:8). Pedir a Dios por algo que nosotros no sentimos la falta de ello, para simular el fervor levantando nuestras voces, para multiplicar palabras para llenar el tiempo—es de burlarnos de Él. ¡Repetir mecánicamente alguna forma de oración, o pronunciar fríamente peticiones indicadas—es una especie de hipocresía y un insulto grave al Omnisciente! Contra tales pecados, necesitamos mendigar seriamente a Dios que “guarde la puerta de (nuestros) labios”.  

4. “Guarda la puerta de mis labios” del espíritu de irreverencia. De hecho hay una diferencia muy verdadera entre la intimidad santa con Dios y la libertad de expresión ante Él—y una familiaridad impía. No obstante, es tristemente fácil para el anterior degenerarse rápidamente a lo último. Dios es vestido con una majestad infinita y es inefablemente santo, y llega ser mal a un gusano de la tierra para acercarse y dirigirse a Él como si fuera Su igual. “Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor” (Salmo 2:11) es el mandato que ha sido colocado sobre nosotros. Es no sólo indecoroso, pero impío, en lanzarnos al Trono de Gracia sin realización debida del Majestuoso quien lo ocupa, y allí, charlotear las primeras cosas que entran en nuestras mentes. ¡Si los serafines velan las caras al pararse antes del Señor Todopoderoso, entonces que razón tenemos nosotros criaturas caídas para ejercitar la humildad, el temor santo, y la propiedad espiritual al suplicarle!  

5. “Guarda la puerta de mis labios” de la ofrenda de peticiones carnales. Algunos afirman que la promesa de Cristo en Juan 14:13-14 es un "cheque blanco" que Él ha colocado en las manos de los creyentes, que "pueden llenar para lo que le complacen, y que Dios esta comprometido para honrarlo". Pero eso es una perversión horrible de una ordenanza sagrada. Dios no ha designado la oración como medios por lo cual podemos satisfacer nuestros afectos corruptos: "Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites” (Santiago 4:3).

En orar por la vida larga para que puédanos disfrutar del mundo; por la prosperidad en el negocio para que puédanos mejorar nuestro estatus social; por la riqueza para que puédanos satisfacer nuestra vanidad—es "pedir mal”. Podemos orar por las cosas espirituales de motivos carnales y con fines carnales: como solicitar más luz de la Palabra para que nuestra reputación personal pueda ser avanzada; o por más gracia para que puédanos cortar una mejor figura ante los cristianos compañeros. A menos que tengamos la gloria de Dios en la vista—nuestros motivos y diseños son carnales.
6. “Guarda la puerta de mis labios” del ejercicio de la obstinación. El diseño principal de la oración es de traer nuestros corazones en conformidad a Dios: "Si pidiéremos alguna cosa conforme a su voluntad, Él nos oye” (1 Juan 5:14). El doblar de la rodilla ante Dios importa la actitud del alma que requiere de nosotros, a saber, de una dependencia humilde y servilismo reconocido. El Trono de Gracia está disponible a los suplicantes, y no a dictadores. En pedir a Dios por algo que Su Palabra en ningún lugar justifica, o para insistir que regule Sus providencias según mis instancias—es una obstinación fétida. Mucho del tal llamado orar de esta edad degenerada—no es nada sino la impudencia y presunción patentes. No sólo es impío—sino peligroso, en insistir que Dios debe otorgar nuestras peticiones egoístas. Recuerde el caso de Israel: "Y Él les dio lo que pidieron; mas envió flaqueza en sus almas” (Salmo 106:15).

7. “Guarda la puerta de mis labios” de las expresiones de incredulidad. No hay tanta necesidad para nosotros decir mucho sobre este punto: "Pero pida en fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es llevada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, el tal hombre que recibirá cosa alguna del Señor” (Santiago1:6-7). “Pedir en fe” es de ejercitar la confianza en Dios, para ser asegurado de la legalidad de la cosa solicitada, para implorar y fiarse de los méritos de Cristo, en creer que Dios ciertamente dará aquello lo que será lo mayor para Su gloria y nuestro verdadero bien.  En "ondear" es de ceder a la duda, en cuestionar la bondad y la fidelidad de Dios; y ciertamente Él no colocará un premio en eso.  

¡Qué necesidad tiene tanto el escritor como el lector en mendigar a Dios que “guarda la puerta de mis labios”  para que no cometa cualquiera de los pecados de oración antes mencionados!
***************************************

INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experimentar Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.

